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      A usted que está leyendo este humilde relato, de una persona más en este gran mundo, que le desea que tenga una vida llena de paz, salud y prosperidad.
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                       Saliendo
    

    
                            de        la
    

    
                                                 Oscuridad…
    

    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
      Presentación:
    

    
    
      Empezaré por el principio…
    

    
      Mi nombre es Zari y estoy dispuesta a cumplir uno de mis sueños que tuve desde niña. Siempre escuché que para que el paso por este plano físico se vuelva rentable, habría que plantar un árbol, tener un hijo y escribir un libro.
    

    
      Bien, pues solo me falta escribir un libro.
    

    
      Quiero decir también que lo anterior mencionado solo era una frase hecha, como tantas otras… Sé que hay personas que vienen con la misión de no tener hijos, eso es igual de válido.
    

    
      Tengo la creencia, verificada por mí, que nosotros elegimos nuestros padres y nuestra vida antes de nacer, así que da igual lo que hagamos, al llegar aquí y no acordarnos de lo firmado, no podemos elegir nada, ni con quién nos vamos a casar, ni a que nos vamos a dedicar…
    

    
      Por qué o para qué hoy lo estoy escribiendo? Es decir que me motiva hacerlo? Primero por mí,  desde bien pequeña fue una de mis ilusiones; segundo, por mis hijos, para que sepan que como yo, ellos también pueden hacer todo lo que se propongan; tercero, porque me gustaría leer un libro hecho por un ancestro mío… por si algún día tuviera nietos y ellos hijos y de este modo siguieran varias generaciones, me encantaría que dentro de 100 años, ellos pudieran leer algo escrito por mí, saber de dónde venimos, saber que su antecesora lo hizo con mucho amor…
    

    
      También para honrar a mis ancestros y darle las gracias, porque si yo estoy aquí hoy, es porque ellos estuvieron… por lo tanto, para todos y cada uno de ellos; ¡¡¡Gracias!!! Más aún sabiendo que no estamos aquí por casualidad, pero sí por causalidad, ni siquiera que fuimos solo un proyecto de nuestros padres, lo que yo pude entender este tiempo de formación y con pruebas que viene de mi alma, difícil de explicar, pero bien claras para mí es que: somos el proyecto inconsciente de nuestros ancestros. Nosotros venimos para reparar o repetir sus patrones, hasta que venga alguien que decida resolverlo… para qué? Por varios motivos, porque es nuestra misión, porque una vez que despiertes no hay vuelta atrás, para honrarlos a ellos pero sobre todos para que las futuras generaciones, o tú misma, para que no repitas sus patrones, una y otra vez, pensando que es buena o mala suerte o el destino, cuando lo que de verdad sucede es que todo está en el inconsciente. Me quedó una frase que lo explica: Hasta que lo inconsciente se haga consciente, el subconsciente dominará tu vida y tú lo llamarás destino.
    

    
      Nosotros somos los únicos responsables de nuestras vidas. Llegado a este punto, podría hablar de la energía cuántica y de varios temas que me viene a la cabeza, pero esto es solo una presentación y por ello no deseo extenderme más.
    

    
      Me niego a que el paso por esta vida física sea solo para hacer bulto, como la mayoría y hablo desde la más absoluta humildad, debido a ello quiero plasmar aquí mi granito de arena, en forma de testimonio.
    

    
      Si consiguiera con este relato ayudar a alguien, solo a una persona, ya habría cumplido con uno de mis objetivos, de los más importantes…
    

    
      Así que comencemos…
    

    
    
    
    
    
    
    
    
      Capítulo I
    

    
    
    
      Mi nacimiento.
    

    
    
    
    
    
    
    
    
    
      Yo vine a este mundo el 19 de julio de 1976, siendo la segunda hija de un hombre bueno y honesto, nacido en España y que tuvo por circunstancias de la vida emigrar a Brasil y de una mujer cariñosa, buena y sensible, nacida en Brasil.
    

    
      Mi hermano, nueve años mayor que yo, apenas pudimos compartir juegos, porque cuando eres pequeño se nota mucho la diferencia de edad. Ese perfil lo había firmado antes de nacer, igual que todo lo demás…
    

    
      Nací con decisión, apenas dejé que el médico pusiera un guante y salí sin miedo, casi caigo al suelo, pues el facultativo me agarró por una de mis piernas y lloré a pleno pulmón.
    

    
      Y esa forma de ser me acompañó toda la vida, guiándome por impulsos, por intuición… e ignoraba el motivo, hasta que todo tuvo sentido.
    

    
      Un dato curioso que me contó mi madre, fue que cuando a ella le empezó los dolores de parto, mi padre estaba viendo el fútbol y me contaba medio en broma, medio en serio, que mi papá pretendía acabar el fútbol y después llevarla al hospital, una anécdota más… a simple vista parece, pero ello también marcaría mi vida y más adelante explicaré el por qué.
    

    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
      Capítulo II
    

    
    
    
      Mi infancia.
    

    
    
    
    
    
       
    

    
    
      Yo era lo que se llama ahora una niña traste, muy traste, aunque actuaba siempre desde la más profunda inocencia, no dejaba indiferente a nadie…
    

    
      Cuando tenía seis meses, gateando, cogí un martillo y lo dejé caer sutilmente y cayó justo en el dedo gordo del pie de mi papá. Otra vez, en la cama, mi mamá, mi hermano y yo estábamos acostados, cogí un esmalte de uñas y lo tiré para arriba con la puntería de que cayó encima de la boca de mi hermano, ocasionándole una herida en el labio.
    

    
      En otra ocasión, me dieron un peine y no se me ocurrió otra cosa que meterlo por la oreja a mi mamá…
    

    
      Mi madre se fue cinco minutos  a la calle, dejándome con la empleada doméstica (en Brasil era habitual tener empleada doméstica) a su regreso estaba todos los cuadros perfectamente rotos y pintados.
    

    
      Por ello, cuando empecé a andar y me acerqué a la cocina y a los cuchillos,  la empleada se auto despidió, diciendo que yo era muy peligrosa y aunque pasara hambre en su aldea, estaba más tranquila, porque allí estaría a salvo…
    

    
      Me acuerdo que mi papá me compró mi ansiado camión con dos años y lo único que quería es ir a llenarme de tierra ante la desesperación de mi madre, que pretendía que estuviera con vestido de lacito y sin moverme… yo solo era feliz cuando estaba llena de tierra y saltando… Cuando tenía 6 meses, al ser tan inquieta, sufrí un accidente, pero no había firmado irme tan temprano.
    

    
      Mi madre que ya me conocía, me agarraba bien con una mano en la espalda, mientras estaba en sus brazos,  pero ese día yo estaba en la trona y mi madre preparándome la cena. Llegó una vecina y me cargó en brazos y yo me tiré para atrás y desde ahí dejé de comer.
    

    
      Mis padres recorrieron conmigo todos los médicos, con pronósticos no buenos y así estuve desde los seis meses hasta los dos años. Mi madre se dedicó en cuerpo y alma a mí y siempre estaba conmigo, dormía apoyada en mi cuna, porque según los médicos, no tenía expectativas muy buenas. Y así estuvimos, hasta que un día me iba a hacer una prueba y me durmieron para meter el tubo por la garganta. Esa fue mi salvación.
    

    
      Cuando me desperté, miré  a mi madre y dije: Tengo hambre, quiero arroz. Mis padres con impotencia, me explicaban con cariño, que no podía comer,  pero dado a mi insistencia y a mi posterior llanto, accedieron.
    

    
      Cuando mis padres miraron que yo podía tomar alimentos sólidos, no se lo creían y lloraron de alegría, cuando comprendieron que ya podía crecer como los otros niños.
    

    
      Aún me pregunto hoy, como yo sabía con mi corta edad que tenía que pedir comida e insistir, en ese preciso momento… cuando nunca antes lo había hecho… mi intuición era fuerte y nadie lo sabía.
    

    
      Así que me convertí en la consentida de mi madre, que me protegía de todo y dejaba que hiciera lo que quisiera.
    

    
      Mi padre vendía calzado y tenía varios comercios y aún me acuerdo hoy de la cara de horror que ponía los empleados, cuando me veían llegar… en menos de un minuto, su trabajo de varias horas estaba en el suelo, pero como era la hija del jefe, poco podían hacerme… Veréis, ellos ponían cajas y zapatos perfectamente ordenados, de un lado al otro del comercio, sobre 30 metros cuadrados de trabajo, pero no contaban que yo que medía menos de un metro, entrara corriendo con los brazos en cruz …
    

    
      -Que divertido! Pensaba yo de aquella…
    

    
      A los 2 años mi madre se le ocurrió meterme en la guardería…
    

    
      Yo me acuerdo que mi madre me llevó a una casa grande, que solo veía niños llorando, llenos de mocos y una torre con dos piernas que se movía y hablaba… yo no pensaba que era humano, pues miraba para arriba y no veía el final… resultaba que la torre era mi profesor…
    

    
      El ambiente no era agradable y mi madre me decía:
    

    
      - Te vas a quedar aquí y dentro de poco te vengo a buscar…y se marcha y la torre me agarra, yo empiezo a llorar, acto seguido la torre me suelta… y se va a junto a otro niño, que pensaba como yo, que le había abandonado… Abandono… algo que lo tenía archivado en mi inconsciente y venía de mi madre, en los siguientes capítulos se sabrá el motivo… Por ello, mi insistencia de escaparme…
    

    
      Yo tenía una mochila cuadrada, compacta como un ladrillo, rosa de dibujos y dentro agua y comida.
    

    
      Y lo giré en dirección a las agujas del reloj, con decisión y salí corriendo, la torre se me atravesó y yo pasé entre sus piernas, a continuación la torre se dobló y yo supe que mi mochila había hecho bien su trabajo, con mucha puntería… aunque no tenía ni idea que podría lastimar  en tan nobles partes y menos que le dolería tanto…
    

    
      El caso es que yo quería irme a mi casa y no me detuve, bajé escaleras abajo y salí por el portal y de repente apareció mi madre, que estaba oculta en unos cocoteros, me agarró de la mano y me llevó al director. Ella discutió con el director (un señor de bigote que no me quitaba la vista de encima), después discutió con el profesor, que aún estaba doblado, con sus manos en sus partes nobles, me miraba con cara de pocos amigos, diciendo:
    

    
      -Si esa niña vuelve pido cambio de clase.
    

    
      Y por último también el portero que llevó las culpas, por dejar el portal abierto mientras iba al baño…
    

    
      Pero tampoco había firmado perderme por Brasil con dos años… El caso es que conseguí mi objetivo: Estar sin cole hasta los 6 años. Mi madre era profesora y me daba clase.
    

    
      Cuando venía una vecina o un familiar a casa y mi madre le daba algo, mi misión es que dicho objeto no pasara de la puerta de casa… Mediante lloros y gritando:
    

    
      -¡Eso es de mi padre! (aunque fuera unas sandalias de mujer o una aspiradora) Y conseguía mi objetivo.
    

    
      Cuando empecé en el cole, la profe nos dijo que todo lo que había en clase era de todos nosotros y yo pensé:
    

    
      - Vale, todo es mío, entonces me dedicaba a coleccionar lápices y gomas de mis compañeros y las comercializaba, si me daban algo a cambio, se las devolvía… si no quedaban confinadas en una parte de mi habitación; al igual que las joyas de mi abuela, me gustaba su brillo. Pero siempre mi abuela se enteraba y me quitaba mi botín…
    

    
      Y entre travesuras, fui creciendo.
    

    
    
    
    
    
    
    
    
    
      Capítulo III
    

    
    
    
      Mi primer viaje y vuelta a casa.
    

    
    
    
    
    
    
    
      Mi primer viaje a España lo recuerdo con mucho cariño, para mí todo era una aventura y mi hermano muy mayor para secundarme en mi experimento por el mundo… Basta con que me prohibiera algo, para que fuera lo primero que hiciera, siempre fui un espíritu salvaje y libre.
    

    
      Me acuerdo cuando vi por primera vez a mis abuelos paternos, fue conexión inmediata, sobre todo con mi abuelo Celso. Tenía 6 años y aún no lo sabía, pero tenía ya mucha intuición en mi alma. Las miradas de los dos hacía mí, respiraba amor. Me hicieron una  acogida como si por fin hubiera llegado a casa.
    

    
      Pero no por ello, se acabarían las  trastadas… Un día se me ocurrió coger el papel higiénico, e ir con él por toda la casa y mi abuela que vino de una guerra y de la época del hambre que le faltaba de todo, puso el grito en el cielo, como era normal, pero mi madre siempre me defendía. Entonces me quedé en dudas si eso debía hacerlo o no.
    

    
      Mi abuelo me hizo una casita de muñecas preciosa y súper grande pero al volver a Brasil no la pude llevar y la dejé para mis primas para que la cuidaran. Lógicamente cuando volví dos años más tarde ya no existía.
    

    
      Me acuerdo que mi abuelo me llevó a la ventana y yo mirando la calle de un
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